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LICENCIA D E L O R D I N A R I O . 

León, Octubre G <?e 13CS. 

Habiendo escachado con detención y complacencia la 
lectura del Elogio Fúnebre de ¡a Señora Doña Fran-
cisca de Paula Perez Galvez pie Nos ha hecho su autor 
el Señor Don Ignacio Montes de Oca, camarero se-
creto de Su Santidad, y satisfechos como estamos de 
que no solo está conforme d las reglas canónicas sobre 
el particular, sino que cederá en honor del Señor y en 
edificación de los fieles, concedemos Nuestra licencia, 
no solo para que se pronuncie después de la celebra-
ción de la santa misa el día de las exequias, sino para 
que se le dé publicidad por la prensa. 

Así lo decretó y firmó el Illmo Sr. Obispo. 

El Obispo de Leon. 

Jose H. IbargUengoitia, 
Srio. interino. 
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Mientra* elín vivió no hubo arrien turbn-
fo i l ime!. ÍVDITH. X V I , W. 

O 

H é aquí el breve, pero elocuente elogio, que al termi-
nar su historia hace el Espíritu Santo de la inmaculada 
Judi t . Rica y poderosa, é ilustre cuanto bella, la viuda 
de Manasés se entregó á la soledad y al retiro, apenas 
bajó al sepulcro su esposo; y abandonando los suntuosos 
trages de otros días, pasaba los meses vestida de cilicio y 
consagrada á la oración y á la penitencia. Era muy estima-
da de todos porque temía al Señor, y no habia quien ce-
base en ella su maldiciente lengua ' . Amenazado Israel 
de inminente ruina, ella sola no cedió al temor general y, 
dejando por un instante su aislamiento, no vaciló en ex-
ponerse A mil peligros por salvar íí la nación Hebrea. Mo-
desta en su señalado triunfo, tornó luego á, la vida auste-
ra y retirada, y murió despues de haber vivido largos 
años sobre la tierra, bendecida de todos y santa en la pre-
sencia de Dios y de loa hombres. Luto universal causó 
su muerte entre el pueblo escogido; todos derramaron a-
margo llanto al ver apagarse tan preciosa existencia, y so-
lemnes exequias se celebraron durante siete dias para 
honrar la memoria de aquella que había sido tan respetada 
y querida de sus compatriotas, tan heroica y tan temida 
de los enemigos, que durante su vida no hubo quien 
turbara á Israel. 

Al postrarnos ante esa tumba recien abierta; al pedir 
arrodillados al Padre de las misericordias que reciba en sus 
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Pudencianas y Lucinas, Paulas y Marcelas, Franciscas 
Romanas y de Chantal, escogidas entre el sexo por esen-

•eia piadoso y colmadas ellas mismas de bienes tempora-
les, para que mejor acudan al socorro de sus predestina-
dos. La voz del Señor ha resonado siempre por los lábios 
de sus ministros en loor de estas santas matronas; el Su-
mo Sacerdote y los Israelitas todos bendijeron á Jud i t 
por sus virtudes y hazañas, y el gran Gerónimo no cesa de 
alabar la penitencia y justicia dé las ínclitas viudas á quie-
nes sirvió de guía en sus caritativas empresas; no hacemos 
en este día tristísimo sino seguir ían preclaras huellas, al 
t r ibutar en presencia del Dios vivo y al pié de sus altares, 
el homenage de gratitud y alabanza que tanto mereció por 
sus virtudes, á la Señora Doña FRANCISCA DE PAULA P E -
IÍEZ C A L V E Z Y OBREGON. 

¡Tenedlo entendido, mortalef) No es la vanidad la que 
aquí nos congrega; no es al orgullo humano á quien ve-
nimos ú. rendir un tributo indigno de sacrilega adulación; 
no es esta pompa fúnebre como las que la incredulidad 
moderna os ha acostumbrado á presenciar. La gratitud 
es la que aquí nos l iafia; la gratitud cristiana, la Religión, 
la piedad. Preparaos á escuchar las severas lecciones que 
os da esa tumba, inclinad la frente ante su terrible ma-
jestad, y prestad oido á ese mudo lenguage de que 
mi voz no será sino débil intérprete. Lejos de vosotros to-
do sentimiento que no corresponda á la imponente solem-
nidad con que la Madre Iglesia circunda el féretro de los 
que mueren en el Señor: cristianos, humillaos ante ese 
l) ios que abate y ensalza, que da la muerte y la vida, 
que lleva & los infiernos y saca de ellos 4 su volun-
tad mortales, respetad el sepulcro á que quizá bajareis 
dentro breves instantes. 

¡El sepulcro! Hé aquí el término inevitable de nuestro 
viage sobre la tierra. ¡El sepulcro! Hé aquí el princi-
pio de una nueva vida, feliz ó desgraciada, de eterna 
bienandanza ó de perdurables tormentos. ¡Feliz mil ve-
ces, dice la Escritura, * quien durante su carrera mortal 
ama la justicia y aborrece la iniquidad; 3 quien no enga-
ña á su prójimo, ni ha dado su dinero á usura, ni recibe 

5. 4 Reg. I!, 6. 
A. Vi. XLIV. 
5. Ps. X I V . 



dones para oprimir ai inocente! ¿Feliz aun mas quien colo-
ca con t iempo en lugar seguro las riquezas con que Dios lo 
ha agraciado, poniéndolas en manos del necesitado y del-
indigente! El Señor se las devolverá con ganancias en el 
día de la retribución " .Detengámonos á meditar en es-
tas verdades, recorriendo la historia de la ilustre difunta, 
y admirando en cada una de sus acciones la exactidud 
eon que observó los divinos preceptos de la mas estricta 
justicia; la generosidad con que practicó los consejos evan-
gélicos de la mas sublime caridad. 

No extrañéis, Señores, el que en un suelo republicano 
y bajo una atmósfera en que se respira por todos lados 
igualdad democrática, hieran de repente vuestros oidos 
los olvidados nombres de nobleza y blasones, de riquezas 
heredadas, de ascendientes gloriosos. Todo es vanidad, todo 
es humo; esa pira f u n e r a l a lo pregona mas alto que todos 
los h lósotos, y el desengañado Salomon lo había proclamado 
con inspirado acento * siglos antes que surgieran esas di-
nastías y esa aristocracia cuyo poder deslumhró á los hom-
bres; cuya caula llenó al universo de estupor. Pero 110 
es menos cierto que riquezas y hóáores son dones del 
Altísimo con que se sirve agraciar á algunos de sus pre-
destinados, imponiéndoles en proporción mayores obli-
gaciones y colocándolos sobre el áureo candelabro lia-
ra que resplandezcan sobre las creaturas menos favo-
recidas E l servirse de estas gracias singulares para 
lomentar el orgullo y ofender al autor de todos los bie-
nes, es un crimen digno del mas solemne vituperio; el 
aprovecharse de tan insignes privilegios para llevar á 
cabo los designios de la Providencia, para dar gloria á Dios 
y socorrer al indigente, para hacer que el Señor sea ala-
bado y bendecido y que su santo nombre se lleve hasta los 
confines de la.tierra ¡oh! esta nobleza no es vanidad de vani-
dades; estos blasones son dignos de ornar el templo del San-
to de los Santos, estos son timbres que merecen elogiarse 
en el recinto misdóo^el santuario, y que todo cristiano debe ' 
admirar, sea cual fuere el país y la época en que viva í0. 
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S. Greg. ¡Ylagn. Hom. 9 in Malí. 
0. VWatt. V. 

qH). Cf, Cbrysost, Hom. 38 in Mntt. 

Era el año de 1568. La capital de la España presenciaba 
un espectáculo mas admirable aún que las recientes vic-
torias de Hernán Cortés. Un noble caballero Burgalés 
se desceñía de repente la espada, y fundando un hospital 
con sus cuantiosos bienes, establecía una congregación 
religiosa para el servicio de los enfermos, poniéndose él 
mismo al frente de la caritativa legión que hasta hoy día 
conserva su nombre. E ra Bernardino de Obregon. Dos 
siglos despues, un heredero de tan ilustre apellido se veía 
inesperadamente elevado por la Providencia al rango de 
que i as vicisitudes de la fortuna habían privado por l a r -
gos años á sus modestos abuelos. Esa montaña que hoy 
encierra el monumento mas grandioso de nuestra ciudad, 
se abría de súbito con imponente estrépito, y depositaba 
sus inmensos tesoros en manos ^ e l primer conde de Va-
lenciana, el piadoso y benéfico Don Antonio de Obregon. 

De Dios le vinieron tan inesperadas riquezas, y á Dios 
se apresuró á devolverlas el agradecido caballero. Tes-
tigos de su religiosa grati tud, todavía pregonan sus g lo -
rias los suntuosos teOplos por él erigidos, y los hospi-
tales dotados por sus arcas; y bajo la máscara que hoy lo 
cubre, nos echa en cara nuestra indiferencia el e spa -
cioso convento que floreció para dicha nuestra merced á 
su largueza. De una hija del egregio varón, unida 
ante la Iglesia en santo matrimonio al coronel conde de 
Perez Oalvez, nacía en esta ciudad, siete años antes de e s -
pirar el siglo XVII I , la virtuosa muger que* hace treinta 
días tornaba al seno del Creador 

¡Cuán plácida y feliz se deslizó su primera infancia! La 
paz reinaba imperturbable en nuestro suelo; la agr icul -
tura florecía, y sobre todo nuestras minas riquísimas no 
cesaban de rendir inagotables tesoros. En cuna de oro 
se meció la tierna niña, y sus primeros pasos fueron sobre 
alfombras preciosas y entre adornos y joyas de inesti-
mable valía. Pero estos pasos se dirigieron al templo, y 
sus primeras lecciones fueron en la piedad, en la munifi-
cencia, en la generosidad. Casi no había templo de nuestra 
ciudad, en que al arrodillarse ante la oculta majestad del 
Dios humanado, la inextinguible lámpara que ardía ante 
el sacramento eucaiístico no le recordase á su ilustre 

•H. Nació en Guanajuato el 8 de Febrero de Í795 y falleció 
en México el -H de Setiembre de 1868. 



abuela, cuyos tesoros alimentaban continuamente este 
símbolo de la vigilancia y adorücion cristiana Cada 
día presenciaba, aunque todavía sin comprenderlo ¡os 
constantes ejemplos de generoso desprendimiento que va 
remitiendo deudas, ya erogando limosnas, ya abandonando 
Jas ganancias menores á otros menos ricos, le daban sin 
cesar sus esclarecidos padres. No os parezcan estos ras-
gos de leve importancia; ella se complacía en sus últimos 
anos en repetirlos á menudo, comparándolos con la ava-
ricia y ruindad que distingueu á nuestra sociedad actual y 
se ve que dejaron en su alma una impresión profunda y 
fueron la semilla de esa beneficencia sin límites y de esa 
candad inagotable, cuyos opimos frutos liemos recocido. 

Ao hay tesoro en la tierra que pueda compararse á una 
madre cristiana. ¡Dichosa j a á q u i e u e

l
o n c e J i ; e l S e_ 

jior un don tan precioso; cuya madre está profundamente 
penetrada de que la maternidad, como dice el Crisòs-
tomo, no consiste en dar á luz el fruto de las entrañas, 
sino en educarlo con particular anhelo y cuidar de que 
crezca en virtudes al crecer en aüf?, y que nunca pisen 
sus plantas el sendero de la iniquidad! Tai dicha cupo 
á la tierna heredera de los Perez Calvez; jamás la separó 
de su lado la piadosa muger que le dió la existencia, y la 
apartó de los peligros y de los escollos que suelen ha-
larse al entrar en la.juventud, conservándola casi siempre 

lejos de las ciudades. Esta educación engendró ene! pecho 
de Ja nina ese amor filial y esa obediencia tan »cendra-
dada, que despues la condujeron, risueña y contenta, hasta 
sacrificarse en las aras de la voluntad maternal. 

No debía durar largos años esta era do tranquila felici-
dad. La Discordia encendió su tea destructora, y la Muerto 
cubrió todo nuestro bello país con ese velo funebre que en 
mas de medio siglono hemos podido levantar. La guerra de 
independencia con sus destrozos y sus horrores, sus ma-
tanzas y sus represalias, asoló nuestras ciudades y nues-
tras campiñas, y Eso t ros , Señores, podéis mejor une yo 
narrar la triste' historia de esa larga lucha que segó tantas 
vidas preciosas y absolvió mil fortunas colosales. ¿Qui-
se hiciera,& tantos suntuosos edificios, cuyas ruinas nos 
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case el tcsíamento de la primera condesa de. Valcn-

Chryaost. Serm, \ de Anua. 

demuestran hoy día su primitiva magnificencia? ¿Dónde 
fueron esos tesoros que yacían apiñados en cada habi-
tación, de nuestra opulenta ciudad? ¿Cómo se agotaron 
esos ricos veneros de oro y de plata con que por tantos 
años habían saciado nuestros montes la codicia del uni-
verso? 

¡Ah, Señores! ¡Qué tristes recuerdos para los que fuis-
teis testigos de tan doloroso espectáculo! Muchos de vo-
sotros vivíais ya en esa époea luctuosa, y visteis los terri-
bles estragos de la ira divina desencadenada sobro nues-
tros padres. Irritado el Señor por los pecados de un pue-
blo que tanto había favorecido, nos envió plaga sobre pla-
ga, y todos, grandes y pequeños, pobres y rico», nos do-
blegamos bajo el soplo de su justicia. Pero, como acaece 
en todas las tempestades, el ra^o hirió de preferencia los 
árboles mas altos y las torres mas elevadas, y cayeron 
hechas pedazos las almenas dé los alcázares condales de 
Valenciana y de Perez Galvez. La tribulación es una es-
cuela terrible, pero provechosa en extremo, de que el Se-
ñor no priva jamás ¡( los que destina á grandes cosas so -
bre la tierra, y por ella atravesó en la llar de sus írnos la 
joven señora. Pasado, es cierto, el primer soplo del fu-
rioso huracán, siguió bogando, todavía majestuosa, la 
combatida nave de su fortuna mundanal; y á los ojos de 
los hombres nada podía turbar su felicidad, sino él 
recuerdo de que antes había sido aun mayor, Pero 
hay amarguras y aflicciones tanto mas punzantes cuan-
to son ocultas; ta ato mas penosas cuanto se tienen 
que devorar ce silencio. El ¡Señor se complace en m a n -
darlas á loa grandes de la tierra, para mejor purificar sus 
almas de las manchas que no deja de contraer el que vive 
en medio de las pompas y vanidades del mundo; para 
hacerles comprender que no son las riquezas las que dan 
la verdadera felicidad, y que los honores y los apl&ú&os 
de los hombrea de nada aprovechan al que no nutre en su' 
corazon una piedad só\i¿a y un amor profundo á la virtud. 
Así separa sus afecciones de los bienes terrenales; así le« 
inspira eompa&ion y beuovoléncia hácia los desgraciados; 
así los hace vivir en medio de sus tesoros cual si nuda 
poseyeran "; y mientras mas es el amor que profesa al que 
de esta manern atribula* mientras mayores son acerca de 

U. 2. Cor. VI, 
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¿1 ios designos de su Providencia, mas y mas le hace sentir 
sus tremendos castigos15. Es te cáliz de amargura lo pro-
pinó el Señor en su misericordia á la joven Francisea, 
quien no rehusó beherlo hasta las heces: era ya esposa. 

D e tribulación en tribulación, de prueba en prueba, de 
vir tud en virtud, conduce Dios gradualmente á s u s esco-
gidos por la senda que E l mismo les traza: en el t r a s -
curso de breves años era huérfana y viuda Doña F r a n -
cisca Perez Galvez. Aquí es donde comienza, Señores, 
su verdadera historia; esa historia t au fecunda en ejemplos 
de piedad y desprendimiento, de abnegación y fortaleza; 
de beneficencia y caridad, que sería imposible narrarlos 
todos, aun ciñéndonos solo á los que pasaron á la faz del 
mundo. Aquí es donde vemos á ia opulenta heredera de 
una fortuna, aunque disminuida, todavía colosal, empezar 
á ser la protectora declarada del moderno Israel, la madre 
de los pobres, la ciudad de refugio de loa Levitas de la 
Nueva Ley. 

Trasportaos por un momento, Señores, á la época en 
que por vez primera ocultó su frente?; bajo las tocas de la 
viudez. México era ya independiente, mas nunca feliz. 
La patria había ganado su libertad; pero Ios-patricios que 
antes formaran su aristocracia, habían perdido,, bajo el 
nuevo régimen, sus títulos, su influencia, su rango, y es-
taban en peligro de ser despojados aun de los bienes que 
no había podido devorar la revolución. Muchos, por tan-
to, d é l a antigua nobleza, abandonaron el suelo indepen-
diente del Nuevo: Mundo, y buscaron en la Madre Patr ia 
un asilo donde conservar sus blasones y poner en salvo 
el resto de sus tesoros. 

¿Porqué no los imitas, rica heredera de una de las casas 
mas opulentas de la América española? ¿Porqué no atra-
viesas los mares, y correa en busca de los place-res y ho-
nores que te dan derecho á esperar en la Corte, los t í tu-
los vinculados en tu familia^ tu juventud aun lozana, t u s 
riquezas deslumbradoras? ¿Qué esperas en esta tierra, ya 
para tí inhospitalaria, en que la paz no podrá reinar en 
adelante, que ya no te dará tesoros, sino antes bien, con-
sumirá tus rentas-? 

¿Qué espera, Señores? Espera llevar á cabo la misión 
sublime que le impone la elevada posicion social, en que, 

J5. Heb. XII. 
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á pesar de los trastornos políticos, la mantiene la Provi-
dencia. Espera seguir el noble ejemplo de sus antepasa-
dos empleando sus tesoros en fomentar el culto divino, en 
socorrer al indigente, en dar trabajo á miliares de desva-
lidos que la guerra ha dejado sin pan, y en protegerlos 
contra los abusos del fuerte y del avaro. Por eso perma-
nece en sü patria, sin abandonarla ni un solo momento 
aun en los días de mayores angustias; sabe los deberes 
que imponen la nobleza y el rango, y se apresta ¿ llenar-
los como cumple á una matrona cristiana, renunciando 
para siempre á los goces terrenos y al fasto de las cortes, 
y permaneciendo hasta la muerte en el santo estado . de 
casta Viudez. 

•(Bieti necesitaba de su protección el pueblo mexicano 
y en especial el de nuestra eludid! Agotados los cauda-
les y paralizadas las empresas, el pobre carecía dé trabajo, 
y al que había sido rico faltaban recursos para propor-
cionarlo á los que fueran sus operarios, especialmente en 
el incierto laborío de nuestras engañadoras minaí. No 
había mas refugio quParrojarse en los brazos de especu-
ladores sin entrañas, que exigían por el dinero de iniqui-
dad que en mal hora prestaban, exorbitantes intereses 
que arruinaban en breves años ai que se sometía á tau ti-
rana operación. La usura había inaugurado entre noso-
tros su ominoso reinado, y solo Dios sabe hasta donde 
habría extendido sus sangrientas conquistas, sin el valor 
de la generosa viuda que puso un dique á su funesta do-
minación. 

¡Ah, Señores! ¡Que no sean estériles nuestras lágrimas 
en derredor de esta tumba! Jurad sobre su lápida exter-
minar de nuestra patr ia ese monstruo infernal que se lia 
desencadenado contra nosotros. ¡La usura! Abrid las 
sagradas páginas de loa libros inspirados, y en cada una7 

l a ° veréis condenada, aborrecida, estigmatizada. ¡La 
usura! Pasad vuestros ojos por los salmos; que David 
cantaba en sü desgracia, y hallareis que uno de los males 
m a s funestos qué impreca s o b r e sus gratuitas; enemigos 
es que él usurero escudriñé y se lleve toda sa hacienda1** 
¡La usura! ¿Qué hay en el mundo mas torpe ni mas cruel 
" que este vicio detestable que se cubre con la capa de 

10. Ps. CVill, H. 
•17. Cbrysost. Eom, S in Matt, 
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la misericordia para mejor despojar al infeliz, y que des-
garra mas que una víbora^el alma del que la abriga? ¡La 
usura! ¿Y quién no la maldice, quién no la hiere con sus 
sátiras, quién no la abrasa con sus anatemas? ¿Y es posi-
ble que esta cortesana envejecida, cubriendo sus arrugas 
con asquerosos afeites y ocultando sus descarnados miem-
bros con adornos de falso oropel, haya logrado seducir en 
buestros días aun á jóvenes gallardos, ricos, ilustres, con 
los brazos robustos para el trabajó, y con un porvenir tan 
risueño como puede prometerlo esta vida falaz? ¡La usu-
ra! ¡Ali, Señores! Yo os repito con toda la energía del 
cristiano que habla al borde de la tumba; con toda la au-
toridad del sacerdote que os lo intima en nombre del cie-
lo; con todo el zelo del hermano que no quiere, no, que 
por una falsa ganancia sg- pierdan vuestras almas: ¡jurad 
exterminarla! Escuchad la vo2 del Rey-Profeta, que os 
declara que solo podrá ascender al monte santo de Dios 
el que TÍO hadado su dinero Á usura; qui ¡iccuniam ítium 
non dedil cid wuram. 

De estos seres privilegiados es C.) duda ta benemérita 
matrona que tanto lloramos» No solo no defraudó jamás 
al pobre ni al rico de sus legítimas ganancias; no solo no 
exigió jámas did necesitado un premio indebido por los 
favores que le prodigaba, sino que mientras vivió lo liber-
tó de las garras del especulador y del logrero, ni dejó que 
nadie lo perturbase con exacciones onerosas ni injustos 
vejámenes. Tal hizo sobre todo con los habitantes de esta 
su ciudad natal, que, aunque hacía largos años no era su 
residencia, continuaba siendo el objeto de su predilección. 
¿Qué otro 'fin tuvieron esas empresas de minas,, tan azaro-, 
sas, tan inciertas, en que nada se podía esperar y sí eran 
de temerse inmensas pérdidas poco menos que seguras? 
El éxito lo ha demostrado, Señores, y bien lo sabéis cuan-
tos os agrupais en torno mió- No ignoráis que al propo-
nérsele algún coijtff^p jamás pasaba los ojos sobre las ci-
fras que representaban los enormes gastos que, debían su-
fragar sus arcas, ul se detenía á pesar las probabilidades 
del bue.ft éxito, "¿Se violan Jos derechos de friis 
vecino^í^Se menoscaban las prerogativas de la Iglesia? 
¿Se oprime en lo mas mínimo al pobre? ¿Se ofendo en 
mocío alguno ai Señor? ¡Oh! Entonces dejadlo, dejadlo, ni 
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soñeis en esa especulación deshonrosa, y aunque rae produz-
ca millones, los desprecio, los detesto, los abomino." Tal 
era, Señores, su lenguage y ¿quién de vosotros podrá des-
mentirme? Por eso la casa de Perez Gulvez jamás se man-
chó con la torpe compra de un palmo siquiera de terre-
no eclesiástico; por eso los fértiles campos de sus inmen-
sas propiedades enviaban fielmente á los Pastores de la 
Iglesia la décima parte de las cosechas que por beneficio 
de Dios anualmente rendían; por eso, conforme á la tra-
dición de la casa de Valenciana, una iglesia señalaba siem-
pre sus posesiones, y su primer cuidado era dotar minis-
tros evangélicos que predicasen la ley del Señor y los 
principios de eterna justicia; por eso se empeñaba con 
maternal anhelo cu desarraigar los vicios de la muche-
dumbre que comía su pan, y t fpía tan á pechos el esta-
blecer un banco de ahorros que asegurase un porvenir á 
nuestros mineros, y disminuyese esa prodigalidad que los 
distingue y los conduce á la miseria y al crimen. 

Por el contrario; aunque las pérdidas fuesen irrepara-
bles, aunque tuvieser que agotarse los productos de sus 
lincas, que el triste estado de nuestra patria dis-
minuía cada vez mas, nunca retrocedió ante una empre-
sa que pudiera contribuir al alivio de sus semejantes. "¿Se-
da gloria á Dios? Se suministra al pobre trabajo? Pues ade-
lante: no miréis las pérdidas; no reparéis en las expensas; 
contad sí los millares de infelices que puedo arrancar á 
la inopia, y gastad, gastad sin temor, vaciad mis arcas sin 
escrúpulo." Sé que hay entre vosotros quien oyó estas ad-
mirables palabras, en una época no muy remota, y en 
que solo por caridad y desprendimiento cristiano, pudo 
haberse iniciado una empresa como la que ella no vaci-
ló en acometer 'V 

¡Vosotros, los que acostumbrados á vivir entre estas 
ricas, pero falaces montañas, sabéis que una mina no es una 
fuente perenne de preciosos metales; que habéis palpado 
que en sus ingratas entrañas halla su tumba muyá me-
nudo la ambición y la codicia; que por larga experiencia 
couoceis que en cambio de una fortuna, quizá pasagera, 
con que alucina á algún dichoso, absorve el fruto de lar-
gos años, de trabajos y sudores de cien infelices! Decid 
vosotros: ¿Qué se hicieron esos millares invertidos en el 
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laborío de una mina que bien sabía la Señora los dejaría se-
pultados para siempre en sus profundas cavernas? ¿Cuándo 
devolverá la tierra lo que en tau corto tiempo devoraron 
sus ávidas fauces? 

Lo devolverá, Señores, no ¡o dudéis; lo devolverá cen-
tuplicado en el día de la retribución. A esta hora ya lo 
han llevado al cielo las manos de los pobres que esos te-
soros socorrieron; porque lo que á los ojos del mundo pudo 
parecer especulación vulgar, no fué sino limosna en la 
mente generosa de la cristiana señora, como lo fueron to-
das sus empresas desde que ella sola tuvo la admistra-
cion de sus cuantiosos bienes. 

Rica desde la cuna, ¿qué negociación no pudo empren-
der, qué comercio no estuvo en su mano probar, qué es-
peculación no le fué dado acometer? En una sobre todas 
se fijó su noble corazon; en aquella negociación que ex-
perimentó la muger fuerte de la Escritura y halló que era 
las mas lucrativa del universo: la limosna; la limosna que 
no conoce límites* la limosna que sobrepuja todos los 
obstáculos; gustavit eí vidit quia bonawsl ncgotioíio (jas 20. 

Cuando, conforme al consejo del Evangelio, ni su mano 
izquierda sabía las buenas obras que practicaba la derecha 
21 ¿qué podré yo déciros de esas limosnas cuya cantidad 
y mérito son conocidos de Dios solo? Hablen por mí las 
lágrimas de los pobres; suplan á mis encomios los gemi-
dos de los huérfanos; pregonen en vez mía sus alabanzas 
las exclaustradas vírgenes del Señor. Todos al caer de 
rodillas ante el ataúd que contiene sus preciosos despojos, 
exclaman en ese lenguage del dolor que todos comprenden 
y que penetra hasta el fondo del alma: mientras ella vivió 
no había que temer la miseria, ni las enfermedades, ni los 
desmanes de !a impiedad; ella nos socorría, ella era nues-
tra refugio, ella era nuestro amparo; mientras ella vivió 
no hubo quien turbara á Israel. 

¿Qué podÁéJeciros, sino uno que otro secreto arrancado 
al inexpugnable castillo de la cristiana humildad? Escu-
chadí{emp'ero, algunos rasgos que el Señor no ha permi-
tido quedasen sepultados en el silencio de la tumba. ¡Oíi! 
Si hubiéramos podido seguirá la piadosa matrona al apar-
tado santuario consagrado á la Reina de los Angeles, 

20. Trov. XXXI. 
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•idotide se complacía á menudo en ir á dirigir sus fervien-
tes plegarias; si hubiéramos podido contar las incesantes 
limosnas que, por mano del zeloso sacerdote que allí ve-
laba día y noche al pié de los altares, distribuía á millares 
de necesitados que aun ignoraban la fuente de que salían 
los socorros; si hubiéramos podido escuchar las sautas con-
versaciones que tenía con las hijas de San Vicente, en las 
frecuentes visitas á sus casas de caridad, ¡qué abundante 
materia no tendríamos ahora para p r e g o n a r los milagros de 
su beneficencia! Escuchad lo que para ejemplo nuestro 
quiso el Señor que traspasara el velo del secreto; escu-
chad y aprended. 

Gran cosa es, en verdad, el dar asilo al pobre vergon-
zante que ni se atreve á mendigar el pan de puerta en 
puerta, n i t i e n e los medios de procurarla subsistencia de una 
familia numerosa cuanto desgraciada; muy meritorio es 
tender una mano bienhechora á la desvalida huérfana 
próxima á caer en el abismo sin fondo á que á veces con-
duce ¡a miseria; es laudable en extremo servir de madre al 
expósito, de sosten al anciano, de salvador al enfermo, 
contribuyendo con gruesas sumas ya á la fundación de 
nuevos hospitales y asilos, ya á la conservación ó mejoras 
de los orfanatorios y hospicios existentes; es altamente rne-
ritorio¿quién lo negará? Sin embargo, la candad ejercida 
de este modo era de tal manera un hábito en la Señora Pe-
rez Galvez, que tenemos que buscar otros Tasgos mas 
brillantes para presentar en todo su esplendor esa alma 
generosa. .. , 

¿ Adónde no se introduce el demonio de la discordia, de 
las desavenencias, de la enemistad? ¡Gloriosos Após-
toles' No perdonó ni aun vuestro santísimo senado. ¡V lu-
das venerandas de la primitiva Iglesia! También á voso-
t r a s os dividieron los z e l o s ^ y por disposición maravi-
llosa de la Providencia, á vuestra división se debió la or-
denación de esos siete primeros diáconos que tanto ador-
naron la corona de la Esposa del Cordero. También pe-
netró hasta el recinto de tu vidual habitación ¡oh ilustre 
matrona! y te amargó m u c h o s años de tu existencia. Pero 
el Señor lo permitió para darte ocasion de ejercer la cari-
dad en colosales proporciones, y de mostrar toda la bon-
dad de tu corazon. No necesito recordarlo, Señores; 
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están frescos en vuestra memoria los luctuosos aconte-
cimientos que hundieron en la mas espantosa miseria á 
una familia acostumbrada desde la cuna al fasto y la opu-
lencia, y cuyas riquezas parecerían fabulosas si no las hu-
bieran visto nuestros ojos. Entonces Doña Francisca Pe-
rea Gal vez no escuchó sino la voz de la caridad y de la 
sangre; entonces dió pruebas maravillosas de su exquisita 
prudencia socorriendo ti sus cercanos parientes sin herir 
susceptibilidades; entonces demostró con los hechos lo que 
sus labios habían repetido mil veces: que jamás habia a-
brigado su pecho el mas leve resentimiento. 

Es antigua la guerra á muer te que ha hecho siempre 
el Infierno á los sacerdotes del Altísimo. Sin embargo, 
el clero no puede menos que ganar, bajo el punto de 
vista espiritual, de esa persecución abierta y cruel que 
solo sirve de acrisolar nv;s y mas su piedad y virtudes 
apostólicas. Pero hay otra guerra verderamente satánica, 
que se dirige á matar el alma en vez del cuerpo, á intro-
ducir el vicio entre los escogidos del Señor, y á impedir 
el que la virtud, y la ciencia, y el espíritu evangélico echen 
raices entre el sacerdocio católico. IÍS harto conocida esta 
táctica de la Impiedad, pero no por eso es menos temible 
ni ha menester de menores esfuerzos para contrarcstarla. 
San Vicente de Paul y el venerable fundador de la Con-
gregación de San Sulpicio ¡cuánto no hicieron para con-
seguir este noble objeto en su patria, y cuán feliz no fué 
el éxito de su sagrada empresa! Los hijos del primero 
vinieron á nuestra México á llevar 5. cabo el fin santísimo 
de su instituto, y para nadie es un misterio la parte prin-
cipal que tomó en su establecimiento la Señora Perez 
Calvez, y la decidida protección que les concedió hasta 
su muerte. 

Es te es, empero, el menor beneficio de que le es deu-
dor el sacerdocio católico. El santo Pontífice que hoy 
ocupa el trono de San Pedro visitó, como sabéis, en su ju -
ventud, vamsfp&públicas de nuestra América española y 
ha tomado'siempre el mayor interés en nuestros destinos, 
siendo,sls^constaute deseo el que nuestro clero se man-
t e n g ^ ^ ' a l t u r a que corresponde á los ministros de J e -
sucj|ltcK Nadie mejor que Pió I X conoce los males que 
»«syfl|Hejan y la imposibilidad de que se conserven en 

países tan agitados por las discordias civiles, estableci-
mientos eclesiásticos en que ííorezoan á la vez la ciencia 

y la virtud, la piedad y las letras. Por eso concibió su 
grande alma el proyecto de llamar á su lado una selecta 
falange de jóvenes latino-americanos, que á la sombra 
del Vaticano bebiesen en sus fuentes las ciencias sagradas, 
y tornasen á esparcir en sus respectivas patrias el suave 
olor de las virtudes evangélicas. Se echaron sin tardanza 
los cimientos del grandioso proyecto; acudieron presu-
rosos los hijos del Perú y de Colombia, de las márgenes 
d e l P l a t a y de las orillas del MaraSon, ni faltó tampoco 
quien se les reuniese de nuestra patria. Opimos fueron 
los frutos del tierno pero bien augurado plantel; ya se 
gozaba al verlo tan floreciente y lozano el Supremo Pas-
tor á quien debia su existencia, cuando ;ay! un inespe-
rado huracán doblegó hasta e¡ suelo sus delgadas ramas, 
y amenazaba arranear de cuajo el indefenso arbolillo. 

La pobreza, Señores, la carencia absoluta de los mas 
indispensables recursos estuvo á punto de destruir en su 
infancia un colegio que prometía tantos bienes á es te 
continente. En vai . j se esperaban con ansia las naves, 
de la América del Sur con los subsidios t iempo había 
prometidos. En vano Pió I X quiso hacer un esfuerzo 
supremo abriendo sus arcas á sus queridos hijos del Nue-
vo mundo. ¡Estaba exhausto su tesoro; la sacrilega in -
vasion de sus Estados le habia arrebatado sus rentas; P i ó 
I X era pobre, Pió I X era mendigo! 

E n tan grave conflicto, cae inesperadamente, cual súbi ta 
lluvia, una gruesa suma de plata mexicana, que hace reflo-
recer el campo agostado y renueva las esperanzas de una 
rica cosecha. La enviaba la nación mas afligida entre 
las jóvenes repúblicas de América; la enviaba nuestra 
México, en la época en que los bienes de la Iglesia h a -
bían perecido y las fortunas particulares estaban al borde 
del precipicio; la enviaba una muger, una viuda, una hi ja 
de nuestra Guanajuato; la enviaba Doña Francisca.de 
Paula Perez Calvez. 

Sin duda que la Providencia pudo haber hecho subsis-
tir aun sin ella un establecimiento en que ta gloria do 
Dios y el bien de los católicos americanos están a l ta-
mente interesados; pero 110 es menos cierto que de eUa 
quiso servirse el Señor para hacer tan señalado beneficio 
al clero de toda la América española. ¡Oh! Bien po-
demos, sin temor de profanar las sentencias del Espír i tu 
Santo, bien podemos saludarla desde esta cátedra de la 



verdad con las palabras que el Sumo Sacerdote dirigió i 
la salvadora de Betulia; bien podemos decirle sin vacilar 
t á eres la doria de la Jerusalen cristiana; tu eres la aLegiia 
del Israel del Nuevo Testamento; tfi eres el honor de este 
nuestro pueblo en que viste la luz primera y á quien has 
servido de madre. Cuando, en el trascurso_ de algunos 
años, los retoños de ese árbol que su generosidad salvo ae 
inminente ruina hayan á su vez producido otras plantas 
V uiultiplicádose en .el fértil terreno del Nuevo Mundo; 
cuando los jóvenes que merced á ella pudieron beber hasta 
saciarse el agua purísima de la ciencia y de la virtud, co-
muniquen á su vez á sus compatriotas lo que ellos gra 
tuitamente recibieron, ¡qué coro de levitas, y sacerdotes, 
y pontífices, podrá unirá* & nuestra débil voz, y exclamar 
con nosotros al recordar sus beneficios: tu glorui Jcru-
íalem, tu latida Israel, tu honorificcntia popuh nostn >. 

Ya desde ahora resuenan en su alabanza, aunque entre-
cortados por profundos sollozos, los cánticos de gracias 
de las vírgenes del Señor. ¿Sabe®, cristianos, lo que es 
una v i r g e n consagrada á Dios desde sus tiernos anos, mi-
rada con los ojos de la fé, de la religión, de la naturaleza* 
El corazon os lo dice, el corazon os lo dice y no haré mas 
que apelar á vuestros sentimientos. ¿No recuerdas, ¡oh 
madre de familia! cuando tu hijo se hallaba separado de 
tí por inmensa distancia, expuesto á los peligros de la 
guerra, del hambre, de la seducción, no recuerdas el con-
suelo que entonces inundaba tu alma al escuchar á media 
noche la esquila del vecino monasterio, que te decía con 
voz melodiosa: "no temas ¡oh madre!, si otras velan y lo 
buscan para su ruina, nosotras velamos para su salvación y 
r o e m o s por él"? ¿No recuerdas ¡oh jóven! cuando postra-
do lobre el lecho del dolor, ó cuando luchando cuerpo 
á cuerpo con las encrespadas olas del mar tempes-
tuoso, tras larga noche de angustia veías despuntar 
los primeros rayos de la suspirada aurora, no recuerdas 

vcuíUse calmaban tus penas al retratarse en tu memoria 
las murallas del convento contiguo á la casa de tus pa-

d r e s , y exclamabas suspirando: "ya están las castas vír-
genes al pié del altar: ¡oh! no hay que temer; ellas rue-

ga?Cuántes veces al recorrer las crestas de las montañas 
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• 3 i l i i nodido exclamar el 

q u e coronan i " f s t r V ¿ 7 a u e s ros suntuosos edifi-
cristiauo observador « f f l H ; 1 a C Í 0 S fabricados 
cios!; ¿Porqué entre ^ S a b U S o b r e la viva peña, 
á gran costo y con "Calculable t»aD J -o d e v e U g l 0 3 as? 
no se divisan los muros de algún mo t r u i d o u n a s üo 
¿Porqué esta ciudad tan p i a d o ^ U E U 3 viudas?.... 
para sus vírgenes, un p ^ ^ ^ 
Señores! Ha llegado el t e m p o ^ » q d e I s a í a a 

petir, aunque en diverso sentido, las P c i ^ a d de 
lauda, sterdis qua nm 2 J Í I ' e n t u esterilidad; da gra-
nuestro nacimiento! ^gocj jaw e ^ m t 
cias al cielo porque no ha p e r m i s o j ^ ^ y a g . t e 
seno á las castas e s p o s a s de á v i v a fuerza de 
ha ahorrado el dolor d e j e r í a j W J ^ d e 6U d e S _ 
U sagrada mansión ^ ™ l o ha presenciado no 
canso sobre la tierra. Qoienno V d e d u e l o , 
puede i m a g i n a r s e esa escena t e m ^ D o s veces 
de profunda d e s o U c . o n ^ í r g ^ a b a t l d t í M r lió-
os han visto ya las nudades de mi j por 
vosas vuestro nido ^ f h l r l u viuda que acaba de 
implacable halcón; ni el dolo ü la pe-
ve t i su esposo traspasado por igualar 
n a dé la madre qu«n «rebr tan 
la que desgarro vuestro corazon t r 0 e s p o s o , vuestras 
t o s ! V o s o t r a s p e r d í a i s ^ v u e s t r 0 

liermanas, vuestro ^ / " f J | F a n o , y os veíais lan-
poso, muchas ¡ay! aun el pai . & l a m e r c e d del 
zadas en el mar desconocinu ^ -i ^ ^ o l a a q 0 e 

q u e os quisiera tender la ^ d e c i d l o v o 9 0 t rasí ¿Lia-
os cercaban. ^ f f i S d e la matrona 
masteis alguna vez e n b a l ^ l J P a l g u n a vez cerca de 

r e - c w j f 
í e mas braéfico» ™t, £ t m a 
los vió venir; ella P a ' ¡ ° ' " vw.es, relimó c o « -
fuga; pero aunque rogada mil y 
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tantemente abandonarnos en la hora do ta tempestada 
Nada valían para ella las riquezas que la rodeaban: su 
sencillo trage y modestos atavíos nos recordaban los de 
Paula y Marcela que nos describe San Gerónimo, y no 
había á su lado otras señales de su grandeza, sino las nu-
merosas huérfanas que la acompañaban á su frugal mesa, 
y que eran tratadas como hijas. Manos inicuas desmem-
braron de sus tierras vastos y fértiles campos, suficien-
tes por sí solos á constituir una rica herencia. Con la 
mayor sangre fría presenció esta segregación, exclaman-
do resignada, cual Job «í "El Señor me lo dió; el Señor 
me lo quitó: sea siempre bendito su santo nombre, no por 
éso arderán menos antorchas en sus altares, ni resona-
rán menos himnos bajo bóvedas ele sus templos". 

'Y lo cumplió, Señores: este santuario puede dar test i-
monio de su largueza, y testigos de su infatigable zelo y 
nunca desmentida piedad son en la Capital de la Repú-
blica las iglesias de Santa Clara y de los Angeles, la Basíli-
ca de Guadalupe, el Oratorio de Hijas dé la Caridad, 
y ésa hermosa capilla de qne hoy no quedan ni rastros, y 
que, consagrada en un tiempo al Espíritu Santo, experi-
mentó quizá cuál ninguna su piadosa munificencia. 

Ya no me preguntéis, Señores, cuáles fueron sus bue-
nas obras: interrogadme mas bien adonde íioalcanzaron sus 
limosnas, adonde no llegaron sus generosas dádivas. Bien 
pudo decir como Job0 6 sin temor de que una sola voz osa-
ra desmentirla: "La compasion ha crecido conmigo des-
de mi infancia, y salió .conmigo del seno de mi madre. 
Si he comido sola mi pan y el huérfano no lo partió con-
migo; si he negado á los pobres lo que querían, y si fie 
becho esperar en balde á la viuda; si me he descuidado 
de socorrer al desnudo y 110 lo he calentado con los vello-
nes de mis ovejas,séquese mi inútil mano y pierda el movi-
miento mi brazo. Si he creido que en el oro consistía mi po-
der y he puesto mi alegría en mis riquezas; si me he corn-
placido en la ruina del que me aborrecía ó me ha intimi-
dado ía gran multitud de los malvados estorbándome de 

• obrar bien y hacer'justicia; si mi tierra clama contra mí 
y sus sulcos se lamentan con ella, názcanme abrojos en 
vez de trigo y espinas en lugar de cebada." 

25. Job I. 
26. Job XXXI. 

Bi> es dado al hombre penetrar en el santuario de la 
conciencia, ni investigar los arcanos decretos del Dios de 
justicia. Pero si recordamos que la ilustre difunta, par-
ticularmente en sus últimos años, no pensaba mas que en 
la muerte y recordaba á cuantos la veían que el sepul-
cro era ya su único porvenir; si abrimos en seguida las sa-
gradas páginas y leemos que el pensamiento constante de 
la muerte es la,garantía mas segura contra el pecado si 
repasamos las palabras de Daniel con que, en nombre del 
Cielo, exhorta á Nabucodonosor á redimir con limosnas 
sus enormes pecados2S, y escuchamos á Tobías declararnos 
que la caridad liberta de toda culpa83, no podremos me-
nos que exclamar, cual San Gerónimo escribía de Paula 
y de Pamaquio®: E'í camello ha pasado por el ojo de la 
aguja; la rica señora que acaba de terminar su viage ter-
reno, ha pasado por el camino ejtrecho que conduce á la 
vida, ha rescatado su alma con sus propias riquezas a i. 

Ya voló al cielo esa alma bendita; ya voló á recibir 
el premio de sus virtudes despues de setenta y cin-
co años de prueba. Pero ¿no habrá sido detenida en su 
ardua carrera? Al miurseen el límpido espejo de la eter-
na justicia ¿ao habrá descubierto alguna mancha, siquier 
ligera, en su vestido nupcial, que la haya hecho avergonzar-
se de entrar sinlavarlaá las bodas del Cordero inmaculado? 
¡Ah, cristianos! ÍTi la luna, ni las estrellas, ui aun los cie-
los mismos están limpios en la presencia de Dios y hay 
justos que para ser salvos tienen que pasar por el fuego 
purificador33. Oremos, oremos por ella; grande es ía deu-
da que tenemos que pagar. Mientras ella vivió no hubo 
quien turbara ¿ Israel; justo es que despues de su muerte 
la muchedumbre del pueblo por ella protegido acuda en 
tropel á ios templos del Dios vivo á limar con oraciones, 
y lágrimas, y ruegos, las cadenas que quizás le impiden 
todavía entrar á la plena posesion de su Creador. Depon-
gamos sobre su tumba, os diré con San Efrén, no coronas 
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de siemprevivas ni guirnaldas de ciprés; no adelfas ni des-
hojadas flores; ofrezcámosle, sí, las violetas de nuestrasple-
garias, las rosas del incruento sacrificio, las amapolas de 
nuestro fúnebre llanto. 

¿Y 110 tendrá consuelo nuestra amargura? Perecieron 
¡oh pobres do Cristo! perecieron vuestras esperanzas al 
emigrar de este mundo vuestra generosa bienhechora? 
¿No tendreis ya quien acometa empresas arriesgadas solo 
por suministraros pan y trabajo? ¿No hallarán ya abier-
ta la vejez, la orfandad, la miseria, esa puerta que jamás 
se cerró para ellos durante su vida? 

¡Oh, no lo temáis! Charitas nunquam exciditla cari-
dad cristiana no es como esas naves que sulcan los mares 
sin dejar en pos de sí la menor huella. La vida del justo, ea 
cierto, semeja á la flor del campo M que se abre al despun-
tar la aurora y se marchita antes que el sol haya decli-
nado; pero el suave olor que ha esparcido persevera aun 
despues de caidas sus hojas, y su preciosa semilla produce 
otras flores que vienen á sucedería. Las hazañas de Ju-
dit hicieron que no solo durante su vida, sino aun mu-
chos anos d e s p u e s n o hubiera ¿Jjien turbara á Israel: 
otro tanto harán en el Israel de la ley de Gracia las vir-
tudes de nuestra ilustre conciudadana. 

No creáis que la sorprendiera la muerte, cuando hacía 
tiempo que-la veía venir siu espanto desde la atalaya de la 
vigilancia cristiana. Sápida fué la dolencia que cortó el 
hilo de sus días: caer postrada en el lecho del dolor; purifi-
car su alma y alimentarla con el Pan de los fuertes; recibir 
la unción sagrada y las postreras bendiciones de la Iglesia, 
y volar al seno del Creador; todo fué un acto no interrum-
pido. A quien está preparado para el tremendo t ran-
ce; á quien aguarda al Esposo con la lámpara siempre en-
cendida, se complace el Dios de las bondades en ahorrar 
las angustias ele una larga agonía. Así acaeció con la 
SeñoraPerez Calvez; todo lo tenía dispuesto para su final 
partidftj y tiempo había que se hallaba escrita en caracteres 
indetebleksu última voluntad; monumento en verdad mas 
duradero que el bronce, que sobrevivirá á la ruina del 

Ufldo y brillará por toda la eternidad. En virtud de 

Di. I Cor. XIII. 
55. Ps. CU. 
56. Judith XVI, 50, 

ella presto vérets coronar la cima de nuestros argentífe-
ros rr oLes dos nuevos edificios, construidos con la pla-

x nue de los extrae la infatigable constancia del mmen> 
<m el uno Irán á recobrar la salud los opéranos enfermos; 
en el ¡otro hallarán un asilo seguro los ancianos desvalidos 
Tíos huérfanos menesterosos. Los que 
mesa y se albergaban bajo su techo lloraran, si, la alta 
n l a a b l e déla que cr í para ellos su 
madre su todo; pero el espectro descarnado de l a m -

íia n o P i s a r á el dintel de su morada: gran parte de las 
™ e la generosa difunta está consagrada á asegu-

S á todo rentas vitalicias. En fin, Señores, no crece 
el árbol Z m día ni se produce la espiga sin que el 

írauo de trigo haya sido sepultado ^ en la »erra: ya ve-
refs si el Señor o / prolonga la ida, el árbol Irondoso de 
cristiana b e n # c e n l que hará sombra al nuevo sepul-

" t t i c o é de la tierra! Aprended de la Señora Doña Fran-
eisca de Paula Pérez Calvez á hacer de vuestros tes os 
e\ uso para que el beñor se ha dignado prestároslos. 
Aprended á colocarlos con tiempo en » » 
donde el ladrón no puede acercarse, ni se ceba la oruga 
£ £ S o 5 > . Recordad que el Señor 
huérfanos y el protector de las viudas B, y que si os se 
vis de as riquezas para oprimir al desvalido y íbmen ar 
l í , £ o las arrebatará de las manos y 
& los robres á q u i e n e s pertenecen. ¡Pobres de Cristo 
A n t e d i tumba' yace d ^ e d u z a d a la irnsona - U t u a de 
esa mentida igualdad que os predican enud io« m p « 
torea. ¿Quesería do vosotros, plantas tierneciUas, que 
sería de vosotros si no tuvieseis la fuerte muralla del p o -
deroso queos abrigue Hel vecdabal? No mires de r c o p 
id que posee mas q§ue vosotros; antes bien recordad,jue 
rico y el pobre se encontrarán y « 
mente, p o r q u e á entrambos los ha creado et S e ñ o r ^ 
¡Tiernas doncellas, que suspiráis por brilla en la so 
kfedad y os regocijáis en vuestras pren as ,Ab 
No olvidéis que es falaz vuestra gracia y que la hei 

3T. JOJU. XII. 
58l I.uc. X¡1. 
59. v$. LXVII. 
.',0. l'rov. XXII 
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t e n ' e n a l e s v a n a 7 pasagera; si quereis ser 
alabadas y bendecidas, sed piadosas y timoratas como 
lo fué nuestra eonciudadana, y haréis resonar el mun-
do con vuestros loores, porque la muger que teme al 
Señor es quien será alabada 41. ¡Herederos de la i n -
fluencia y riquezas de la opulenta casa de Perez Gal -
vez! Recordad las tremendas obligaciones que os i m -
pone vuestra nueva grandeza; respetad los últimos deseos 
de l aque al legaros sus bienes ha querido también lega-
ros sus virtudes; interpretad con fidelidad sus generosas 
intenciones; haced que en verdad pueda decirse de la ilus-
tre matrona á quien tanto debemos todos, y en especial 
vosotros: mientras ella vivió y muchos años despues de 
su muerte, no hubo quien turbara á Israel. 

(i 
U , Próv. XXXI. 

S s 
M 

m 
• \ 

i, 




